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UN CUENTO,
UN BESITO Y…

¡A LA CAMA!





Cuento: Gabriela Keselman
Dibujos: Anne Decis

La gran aventura 
del príncipe peque
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El príncipe Peque 

mordisqueó su bocadillo.

Después jugó con las miguitas.

Luego volcó un poco de zumo. 

Y por fi n decidió que había 

llegado el momento.

Peque iba a vivir 

una GRAN aventura… ¡YA!  

—¡¡¡Papá!!! —gritó—. ¡¡¡Voy a subir 

a la torre de los fantasmas!!!
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El rey se pegó tal susto que cayó 

sentado sobre su corona.

—¡No, Peque! —dijo—. ¡Cuando crezcas!

Pero Peque quería vivir 

su GRAN aventura… ¡YA!

Entonces se estiró y se estiró.

Y, además, se estiró.

¡Estaba seguro de que ya había 

crecido sufi ciente! Así que se acercó 

a su papá rey y le dijo:

—¡¡¡Ahora voy a subir a la escoba 

de una bruja, papá!!!
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El rey sacudió la corona de un lado 

al otro.

—¡Todavía no, Peque! —respondió—. 

¡Cuando seas más alto…!

Pero Peque quería vivir

su GRAN aventura… ¡YA!

Entonces cogió una tiza y se apoyó en la pared.

Hizo una marca por encima de su cabeza.

No esperó nada y se volvió a medir.

¡Calculó que ya estaba mucho más alto!
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Peque corrió a buscar a su papá 

y exclamó:

—¡¡¡Papá, estoy listo para subir 

al caballo salvaje!!!

El rey estaba tratando de arreglar 

su corona espachurrada.

—¡No, es peligroso! —contestó—. 

¡Lo harás dentro de un tiempo!

Pero Peque quería vivir 

su GRAN aventura… ¡YA!




